
jélL,:f\0' X^XXX X ^ \ 3 . i a e s íSi^ <3L€> 331olo33a. ' l3]re c3i© l o i e i s r t l i i a . . 1 0 . 1 7 8 

• • 1 ^ ce 
X > e o A n . o d.© ! « . Ki»ron.s« . dLc» Ici. JF*x>o-vrL33.oi«i. 

I II 111 • I n pM ^a» 

SoBcrlpelón.—Bn ia Penínsuia: Un mes, 1 pta.—En el Extranjero: Tres meses, 7'SO Id.—Ua suscripción se 
desde 1."* y 18 de cada mes. -No sedevuelven los originales. 

Bedacoión; Plaía Saa Agn»tl;i 7. ~A dmlnistración, Medleras, 4.-T«i«taw> 237. 
' ° ' ° ° * " ° * * ~ ~ * * ~ ' ° ^ ~ ° ~ ^ ^ ^ - ' I l l M ! • • • I I M I — I I I M I I i m • • I — li l i 111 • • • III .. ...j II lili I u n lili l i l i H 

contará Coadloloaes.r-EI pago será adjuntado y en metáli«o, ó «n letras d« fá<4) cobro.—Corresponsales en París Mr. A. 
Lorette, 14, rué Rougemont; JUr. /h»n f. fones, 31, Faiibourg Motitmartre.—New-York, Mr. QtorgeB. fíke, 21-Park 
Row.—BerUn, Rudolf ÍWOSÍÍ, Jergaalémer Strasse, 48 49.—La oori:«jic^ondenoia al Adtninlatrador. 

La líoea estratégica 
y el f errocarrií <Je Lorca 

Oéttpac(one« de ceracter ineludt -
ble sime han privado del placer de 
contestar inmediatamenleal brillan
te «afiículo qutlíni araíTjo, el distin-
gulBKainrtb írftfetiiero D. Fernando 
B.ViUaaante consagró en este mis-
rao periódico, donde encuentran 
hospitalidad ttíááé ia« opiniones, al 
importante asunto del ferrocarril 
Mtimtéítco de CflrtagietMi á Gádiz, 
artículo brillante en que compiten 
la pura corrección dsl estilo y la 
mte alta cortesía. 

bases navales-de Cádiz y Cartagp-
na, objeto de primera importancia 
par í la defensa Nacional, ha creida-
deber solicitar pura dicho ferroca
rril las vetJtajíts» y subvenciones 
concedidas á los fi-rrocarriles estra
tégicos. 

Nadie puede dudar, en efecto, 
que es de importancia primordial 
pa*-a la defensa naval de España 
establecer 'ápidas y seguras comu
nicaciones ferroviarias entre los 

I /apostaderos de Cartagena y Ca

mera) de hombres tal vez destruir r nos venimos refiriendo, dirige á la 

Bs para mí á la vea, un alto ho- | diz, porque en el caso, no imposi-
no#y un motivo de complacencia 
cc^ndfc r en*c<yfdfel di«cusi<S*i, "Con 
peitiisona de los alto» ménitos^detse-
flotíVillasante, lamentando solo 
queift tM<}ueidad deini pluma y lo 
corto de mi ingenio, no me permita 
mantenerla dfsetíSfóitien'm'^eKhsr 
elevada en^ueia^-Uin' notoria cul-
ivítit dé mi distíngüiSTo cofttt*ihit;aitte 
pdefle plantearla. 

P^rotodorifitoB respetos y coü^ 
si4tii-acione8*4üe^ ia P4^sonaiidád 
déif Sr. Villasante me inspira, no 
pctelden aer obstáculo para manifes-
tot-k, no iMr ilieras neeesidtdes de 
la^discüBáón^ skio rindiendo^tiUo á 
laf \Í̂ erdAd,> queha, sido mal infor 
míjido, así en ki 'réfefénte á los 
a ^ r d o s de la Cámara de Comer
cio ;como entilo qae íjoncierne á que 
stfa'en absoluto necesario qui^ los 

t«iér sus vías de un metro dmwir-j- p©^etf* linea de vía ancha por Ba*-

ble, de que las Escuadras enemí^ 
i?a*do#«4nasert el ntát y quedaran 
interrumpidas j las comunicaciones, 
marítimas ent<e ambos puertos y que 
tmestrafeff&fufdrase^tt vierHn en la 
necesidad de Venir á repararse ó 
irpottarseár iHgTwa d e í s t a s do» 
bases navales sería d^ suma impor-» 
tancia quÍ5 los büqtiejr españole!* ó 
aliados pudiesen recibir en cada 
uno «infestos puartos^bdos los/ele-
nlenié»4ié«esari«t pflwa'poner<ie en 
las mejores condiciones de comba
te, utilizando para ello, si fuese na^ 

ir cesarko.todo )ú preparado, no en 
uno sino.enlos dos Apostadetos. 

Este objeto importantísimo, se 

por medio de explosivos alguna 
obra de fábrica para impedir la 
circulación de trenes; la posibili
dad de transportar por esta línea 
sin necesidad de transbordo, los 
efectos de guerra procedentes de 
todas las grandes líneas Españolas 
Norte, Zaragoza, Andaluces, Red 
Catalana e i c ; la comunicación 
directa con la fábrica de pólvoras 
modernas de Granada. 

Además resulta que siendo igual 
la anchura de los trozos que com
ponen esta línea de Cádiz á Carta
gena y hallándose todos ellos unidos 
ó enlazados entre sí, el tren que 
se formara en e¡ Arsenal de Cádiz 
podria llegar sin modificación al 
de Cartagena sm ninguna dificul-

[ tad, cambiando simplemente de vía 
en las agujas de las estaciones de 
las cabezas de línea y sin sufrir 
notables retrnsos, porque es nece
sario no olvidar que estos servicios 
mistares tienen siempre carácter 
preferente y exclusivo absoluta
mente en tiempo de guerra, no en 
ésta^ si no eit todas las líneas. 

Otro argumento que se esgrime 
contra el ferrocarril de Lorca es 
decirnos que el estratégico de vía 
estrecha pa.sa precisamente por las 

opinión y é l a s fufczaa-vlva^deCar-i 
tagen» i nd«aiéndola á iqae, se «!S(g^; 
ne como solución sdmisib'e al ferro--
carril de vía estrecha á Águilas y á 
que se gestione en cambio con la 
mayor actividad la del ferrocarril á 
Alicante por San Javier y Torrevie-
jo, ferrocarril que como es sabido 
tiene por objeto acortar distancia á 
la frontera francesa, propóftito des
de hace largo tiempo perseguido por-
la gran República vecina, que se 
propone con eilo establecer rápidas 
comunicaciones con Argelia por el 
puerto de Cartagena, para poder lle
var con rapidez fulminante á la me 
trópoli su ejército de Africi, en el 
caso de una declaración de guerra 
franco-íUemana. 

Nosotros, en núes ra opinión hu
milde, pensamos que sin admitir en 
moJo alguno li primera de este 
consejo, puede ^lonerse en práctica 
la segunda, es decir, que se puede 
seguí' gestionando en favor del fe
rrocarril de Lorca, de vía normal, 
sin perjuicio de Iniciar trabajos en 
pro de la construcción del de Ali
cante. 

Admitimos con la mayor satUfac-
ción la segunda parte del consejo de 
nuestro contradictor, porque sabe-

La Compañía Comendador-Mon
tenegro es una de las prlmerfis que 
la representa en España, quizás la 
primara en provincias. 

Hemos tenido ocasión de Tcr un 
ensayo de la obra, y podenaoj ase
gurar, con los periódicos de la Cor-
tp, que esta última producción de 
Benavente, es el éxito más grande 
de tan notable autor. 

Como en taquilla son muchos los 
encargos ya hechos de localidades, 
esperamos que el Teatro-Circo se 
yea lleno en la noche de mañana. 

RÁPIDAS 

los mus 

costas de Málaga y Granada para ] nios que este ferrocírrll de Alicante 
se construirá, no pira beneficiar los 
intereses de Cartage la, ni para sa 

cltfra. 
"Respecto á lo primero,*porqne el 

acuerdo de la Cámara,dd éoniercio, 
cKjéo primer deber es velar por los 
iiilÍH-ei^finiBrcaiitye«tle) Cantage;* 
na, fué solicitar del Odblerno los 
b(>(iwficios que la Ley concede á los 
ferrocarriles' estratégi<yo»í para el 
ferrocarril de vía ancha ó normal 
de Cartagena á Lorca, por enten 
d<5jf que la proyectaba K^ca de wía 

príweer también á su defensa; pe
ro los que tal dic^n habrán de re 
conocer que este objetivo estralé- tisfac-ír sus legítimas aspiraclíuies, 

consigue fácilmente y sin grande» J gico es totaimente diferente del que ni será debidoá la iniciativa d^ pqes-
dispéndios con la construcción d d ' nos venimos ocupando, del de en-, tros gobernantes que han mirado 
fertocarril de vía ancha de Carta- ; '̂ ^̂ í̂ f 1<>̂  puertos militares de Cá- siempre á Oftagena como á otra 
geníi á Lorca, porque estando esta | diz y Cartagena y que siendo la ! Lenerentola, sino que se c instruirá 

^¡¡'•tfMltt.iifllMIfitl'iiliiMiilllilNr^a' ve ;̂<> 'finalidad distinta puede, estudiar*» í porttmi a«fe&nvt<eneé ios intereses 
y reso^lverse separadamente, sin [ militares de una gran nación, amiga 

i involucrar el uno con el otro pro- i y aliada, á cuyosdeseos es necesa-za y Moraleda con la red de los fe-
ffocarriles de Andalucía, construi-
da#quell»4íj(^4juedaría Cartage
na á su vez enlazada con CáiÜz por 
^oxG^i^Bm^MmM^ii^, Granada, 
Bóbadilla, La Roda y Utrera, obte
niéndose este inmenso resultado 
con el gasto relatiJtramente insignia 
ficante de un ferrocarril de 60 kiló
metros de longitud, sobre un terre
no nada acclden|ado Jy pqrx consi-

blema. 
Tales son, aur>que muy torpe

mente expuestas, algunas de las 
convincentes razones que podrán 
aducirse en.forma más afortunada 
en defensa de esta aspiración de 
que s^ ,cqi|Sitít|ya el, ieriroc;f\rril de 
Cartagena á Lorca y que serán 
presentadas ante la superioridad en 
la' forma respetuosa que corres
ponde y también defendidas con la 

noliabía de produeir sinQ iwnttij*l ¡ nómica. EstO|en|ujf§t de ese otro I entereza que/con viene siempre á 
' -. . — . . , ^ . . . . ' Us honradas y firmes convicciones. 

Podrá tal vez objetársenos que 
esta aspiración que hoy recoge y 
hace suya la Cámara de Comercio, 
ha debido ser formulada mucho 
tiempo hace, desde que en 1908 fué 
promulgada ía Ley en los ferroca
rriles estratégicos, con lo cual hu
biera llegado con más oportunidad 
ante los poderes públicos; ¿pero 
puede hacerse responsables á los 
actuales componente» de la Cáma
ra, de la negligencia ó apatía de 
sus predecesorírri? 

El Sr. Villasante que comparte 
nuestra opinión para justificar \as 

• ^ e c h a de Cartagena á Águilas, \ guíente de la construcción más eco-
n<),,habla de prodiji^ir sinQ U(jnttij*| \ nómica. Estwien |ug§t de ese otro 
iiq|gnificantes ó nulas ala plaza co- ; ferrocarril dé cet't:a de 700 kilóme-
niqfcial de Cariagena.Ya ea uueatto | troa4ejjüngitud que costaría cen-
ai^erior |r;tícylo quedó.,, ijpiiintada I tenates jde malones en*r8?í|n al in-

I l%.ra«óo,qu«i^existe ^,>BV»yü de i menso aúmerodeoliFaijlftfilbrica, 
e | |a creencia, razón que, aunque 
e | ^ bien patente, no me parece 
ocioso repetir: porque no puede 
e|{;erarse que los minerales déla 
^igrra de Mazarrón ó del Lott\o de 
Bs», hayan de venir al puerto de 
C^tagena , teniendo ^ s q^rc^noy 
i ^ ^ e n o s costo los de Mazarrón y 
d^Aguilas. 

.Respecto4 lo seguiido, á la an, 
c|k|||ri\ de la líi[ijp,estr4Mteic^, por-
qjllí aunque otra cosa baya dicho 
e^ilustradQ,a(Ucu|ista« loslerroca-
rt||jes estratégicos no se definen por 
la#iay|)||- 4 iiiif|ior anchura de sus 
v ^ , sino por el servicio que pue 
dtii prestar para la,tde{en«a^> nacio
nal, y p o r ^ ^ r o p t i v p , Ift ley de 
Mf̂ KO de 15w, si bien señala en 
t^inino» gen<?ra1f % la anchura de 
vía de un metro para estas líneas, 
reséfvaí sin eníbí»rgó",'%l Gobierno, 

los túneles y puentes, que exige lo 
accide tado del terreeo que atra
viesa; esto aún sin hablar del tiem
po necesajrio para ponerlo en condi
ciones de ser, útil á ja defensa Na
cional, punto de vista tainbién rauy 
ijnportante. 

Verdad es que la comunicación 
Í#lé%t%jaetliíiíGaíWÍpoi-la línea 
de Lorca tendrítj. alguna mayor 
longitud que ej e^jtra^^g'co de vía 
estrecha que preconiza y defiende 
mi digno cor^trincfnte,,ochenta 6 
cien kilómetros más, según el se
ñor Villasait^te. iP^ljc^^la ó cien 
kttómeti:o8 en un recorrido de mág 
de setecientos! jEs decir una dis
tancia que los trenes más lentos 
recorren en un espacio de dos ó 
tres horasl ¡Dígasenos si para tan 
pequeña ventaja vale la pena de 
sacrificar esos centenares de rttillo-
nesl 

, poí oM^ pftr|n.í¿9i»<f mm^B^ 
desíventaja eslafía ampliamente 

rio condescender, sin que haya que 
temer en este caso la O!)osiclón de 
IQS, caciques provinciales que ha com
batido siempre contra Cartagena, 
abiertamente y con la visera alzada 
unas veces y disimulada y encubier
tamente en otras ocaslonea.sin temer 
nada de ellos en esfe cato, porque 
ante el compromiso internacional es-
trellaríanse todas sus intrigas y to
das sus habilidades. 

Luchemos, pues, los que est |8 
convicciones abrigamos, ínterin 4a 
jilucha sea posible, y vencedores ó | 
vencidos, nos quedará slemfjrf! (a 
intima satisfacción de haber curn-
pudo con erdictado de nuestra con
ciencia. 

Antonio Oltver 

la ffi<;i^a4 dp n|p4ific^8|r est^ an- { 
chui^, | í | Í í pÍPf,to^ 9l íf^^W|9 P r̂̂  f 
rrafó del articulo 15 de la expresada \ 
Ley, está concebido eii eé*íw tér-M :60»lp«»a<i«»i «PQ .p<|-os indudables 
mioi^s; I, beneficios, algjunps. de los cuáles 

« t a ' anchura de vía entre lo« f quedaron apuntados éií naeatro ar -
bordes interiores dé to8;sat£ila&^ I tíciilo.flnttrlíir;Jfl ventaja económi-
rá de un metro, salvo (79ue//o5««MM^|-eai«et poder utilizar todo el material 
*^aHf^ eílPi^m^^tf!^ J^Pnv^enf^ raéyilfjejas gfah<ies Iíneas,j^sRaf\o-
modiffcarla.» » las en lugar de tener que ¿írcuns-

l̂ ' 

"No es, pues, indispensable y ne- | cribirse á un material construido 
cesarlo que los |íu^QC9Frye?ie?[tKR- ^ adiioi, \ fqi;2<)fan|fptg reducido y 
tígifPJÍ *e|1;i de. vía estrecha ó • que en moi»ento8 apr^smj^antes po-

i^^ííía sPe^ltaiíiüWScl^ii^; ^ptpr jft 
' línea «imcl̂ Q, .t|»4í», & cubierto de un 
•^olpe de mano del enemigo, que 

estando la línea muy próxima á la 
, . . , . . costa^.^podría, ppr .̂ nn dc«efxiJt).arco 

ha d t servir para enlazar las dos rápido y audaz de un pequeño nú-

•Hniáíu»n durtroélttíimcliuta, 
Fundándose en ef̂ ,̂ ^j^po^jclóp 

y entendiendo la Cárnara de Comer 
CÍO qué el* ferrocarril de Lorc» á 
CartageHH><líyíaJI¥iÍ!a ^npfnjal, 

CONTRA PMO 
Madrid 22 9 m. 

Los telegramas recibidos de Bil-
ib^0^,coq}^nií^9,u<ine verificóse el 

i banquete or^aplzado por los mau 
¡ ristas. 

aspiraciones de los pueblos y que la | . Bergé prf>nuncíó un discurso, 
legítima «por el natural anhelo de i 'declarándose francamente hostil al 
progreso que toda ciudad culta de- || Gobierno. 
be tener, engrandeciendo así á la 
patria por el fomento de la riqueza 
general que con su labor procura» 
no ha de desconocer, lestamos se
guros de ello!, la legitimidad con 
que Cartagena debe aspirar tam
bién á su mejoramiento y progre
so, tanto más cuanto que estas as
piraciones no están en oposición, si
no en perfecta armonía con el inte
rés general del paísl 

Cumple, pues, un deber sagrado 
la Cámara de Comercio ai defender 
los intereses que le están confiados; > 
asíicomo elnoodesto autor de estas 
líneas, humilde y oscuro ciudadano, 
cree también cumplir un sacratísi
mo deber dé ciudadanía, defen
diendo, según sus pobres medios, 
lo que cree justo y conveniente pa
ra su patria. 

No queremos terminar este largo 
y cansado escrito, sin recoger y co
mentar brevemente, el consejo que 
«[ ilustrado autor del articulo á que 

Negó que existan corrientes de 
aproximación entre mauristas y 
datistas. 

Termftjó afirm-^ndo que muy 
pronto se organizarán actos de pro 
pagai)da contra Dato. 
HIHi'll l HJni I I i » 

De Sociedad 
Procedente de Avila hemos te

nido el gusto de saladar al aven
tajado alumno de la academia de 
intendencia, el joven D.Miguel de 
la Cuesta Espejo hijo de nuestro 
q!^,et-Jdq^fnjgp y contertulio el mé
dico D. Miguel Ángel. 

Bien venido. 

Teatro-Circo 
Mañana martes tendrá lugar en 

éete teatro el estreno de la hermo
sa obra de D. Jacinto Betiavente 
«La malquerida». 

La vida moderna aba^t^jce los | 
mercados, multiplica los pr.qductos 
y encarece los artículos primarios. 
No» cotíVierie en «ibaritas: halaga;; 
el gusto y pervierte la voluntad. 

La civilización, lejos de simplifi
car, de aquilatar las necesidades, 
se complace en producirlas exqui
sitas é intensas, en diversificarlas 
hasta lo infinito y en entretenerlas 
como ficción deliciosa de un goce 
supremo. 

A pesar del materialismo actual, 
que nos agobia y deprime, soña
mos con un progreso indefinido y 
con un bien'istar insuperable. Tan' 
apegados á la realidad, no podemos 
librarnos del influjo tentador de la 
fantasía; y cuanto más descende
mos como hombres y nos rebaja
mos como beuias, más viva es la 

iprotesta de la cflpjrituáiJdad laati-
¿mada, y más tenso é irreductible 
se revf'la el primordial instinto de 
conservación. 

En vano, huimos del ideal., La» 
cosas más ínfimas, os de,tallef, nfás 
insignificantes, los pequeños pro
blemas de la e x i s t i d a , se agigan
tan por el inmodprai'do afán de Ijo-
rrarel «non plus ultra» que se esfu
ma en los coíifines ,de todos los ho
rizontes. 

¡Desdichados mortalies, gue, por 
ser tan ricos é inteügénitési cortipíí-
can el amor, fa ambición y los sen
timientos «nás^siencillos é insfcnuos 
deí corazón humaiioí 

£ í lujo nos jEa3cina, con su publi* 
cidad ostenlosa, con su difusión ni<: 
veladora. A pesar de lo miserable 
y «m—q wfK>«<le»-<m iwrttdigaiwtudlal-' 
sa é hipócrita, eJíiyOjtj^ff jl̂ PMJ»?̂  
berbias urb s, en los magníficos se-
rj^pcít ^e íl|S. prc^titutff |5|gl| |r|a,; 
«f lí^^fffrif»^ de (|o^¡ci|i| Bf|tft<jé-! 
lo de Incontinehcia, un reguero de 
proca^isidgd. Lo cotwt«bimo&Jn«ul-
so,,inocente, .nimio y.|se delata in-
triensó y avesaHaííoV, gracia¿ á la 
piro^sa civitit(Uii<5n oonteoaporá-^ 
nea. , 

La lujuria, el placer, se nos ^x|\i-
ben con iaies atractivos y Híiferáti-
dades, se nos prohifs^ten tan delicio^ 
sos.renpya^o^^ j j 4 9 Í l ^ ft^tj^s «en 
tidos, habituales á la templanza y 
á la abstinencia^ se corroáipen^ sé 
deleitan yj stjconceiptúaiji pafpéj^tíOí 
depositarios,de la fel¡cid,ad iriagp-, 
table y del amor inextinguible, de 
la jwvfiíntud sinidesfiaayos y del vi
gor «in desfpll,e|3intiiep,t^?, 

Lo trivial, ió ruin, lo bajo, lo efi-
mero, es gracias al espíritu del si-
g'o»^^lefnjepJoi<Íe -expansión, de vi
rilidad y de inicUtiva ó de conquis
ta y apr^íhensión. 

Hoy nos preocupan sucesos r e -
piígnánte, la crónica del presidio 
y del lupanar; reputamos conflic
tos insolubles la convivencia en la 
política de opuestos fanatismos, y 
la subsistencia en la familia de 
ideas dispares. 

Por sutilezas, fruslerías y par ve
dadles, reñimos encarnizadamente. 

Todo es g;rosero, diminuto, cha
bacano, insuficiente. Nos reputa
mos grandes, porque hemos dado 
carta de naturaleza á lo pequeño. 

Y nuestras cuestiones trascndftiita-
les 8(;T^ducetit4 IOJSÍ extravíos del 
personalismo, á la abundancia de 
medios acequibles para fines iiegf-
timos, y al crecimiento inopinado 
de Ui^iortunas y de l|Mi¡£4ncupi«-
cencias, sin más límite que la r e -
procidad y sin más freno que el 
fracaso. 

A. B. C. 
|tft.-i>pi»iiawwi)iiiipi)i>w mmmmmmmmmmmmmm¡i\m\ n i m w -

ifc rmMmmm 

Comunican de Ferrol qvie des
pués del mitin celebrado pQt Im 
pbrw#*iíH^ft^taf,i i | ,^ |calde con-
í(M^nció Ipreŷ ^̂  con el inge
niero inglés. 

Esté te manifestó que la Cont-
t ' " u ^ r # i « f fVî 9»« íntegras sus ba
ses, in9luso el acabamiento del 
cértrara(aestftí*€I*Mailó. 'Í̂ ^S^ -"'t:;': 

Esto causó enornic disg^sftq en
tre los obreros. 

Se calcula en 1!H);Q00 durpa las 
pérdidas ocasionadas por la huel
ga . 

De exitangis 

—Maura y Dato ya se eníiehdén.i. 
—Del enemigo el consejo. 

—Sánchez Gijerra ^stá. bufando... 
:„'••'•• '-r-f^'^rilheíf&earíérm.' ' 
—La política y los Bancos... 

—Artículos de un cunero. 
—Salvatella es pacifista... 

—Pacifista á sangrt y fuego. 
—Urzaiz es la viuda alegre... 

—Opereta de entretiempo. 
—-Y Romanones «/CO/iÉfí 

áe Luxemburgo y... ¿dé Meco. 
—Melquíades es la Princesa 

del Dollar.s*—jVálgame el 
-*Wla¡ m^^rkliwreiada (eielol 

es.., —Mustafé García PSrie-
—Barroso es la Primavera (to. 

en Otoño...—iQué talegol 
—Y Weyler el Director 

de los vagones con lecbos< 
—Gumersindo es itn cadete 

del Principado da Oviedo. 
—Lerroux es una jamona... 

—Atila semi-cOfdero. 
—La generala es Azcárraga... 

—Como se baten en Mixiea. 
—Soriano es Parsifal. 

- Y Loltengiin, Pérez Bueno. 
—La Fornar ina es J a F<i-

vorlta del tonto Raeblo. 
—Ayl Consuelol Tus brillantes 

fueran mi mejor consuelo. 
—Vadillo está despistado.». 

—Como Celia en l^í infiernos• 
—Bugallal se siente hispano* 

americano-indiscreto. 
—EchagÜe. piensa en Cullerfi... 

—Barral se escurra cop mié. 
—Lema trata con Caillaux... (do-

—¡iPaSo al anarquismo fiet"0. 
—La Cierva va á ser el Lobo. 

—Presidente del Congreso». 
—Y Vazque? Mella, en Viena 

va á consultar con seis raé-
(dlcos^ 

, «» 

\ 

El viernes debutó tn el Teatro 
Principal de Alicante, la compañía 
Ide la eminente actriz Rosario Pino, 
poniendo en escena la hermosa co
media de D. Jacinto Benavente, 
«Rosas de Otoño». 

Pat^ la función segtindft de abo
nó se estrenó «Alma triunfante». 

« * 

A beneficio de la Asociación de 
la Prensa, de Barcelona, se cele 


